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OPINIÓN

LA DIPLOMACIA española se enfrentó ayer
en Bruselas a una de sus primeras decisio-
nes de envergadura, relacionada con la
aprobación de nuevas sanciones contra
Irán para forzarlo a que reanude las nego-
ciaciones sobre su programa nuclear. Pe-
se a que el crudo iraní representa un 20%
del total importado por España, el Gobier-
no aceptó sumarse al acuerdo alcanzado
entre los Veintisiete. Las nuevas sancio-
nes impiden firmar nuevos contratos de
suministro con Irán y establecen el próxi-
momes de julio como plazo máximo para
poner fin a los vigentes. El ministro de
Asuntos Exteriores, José Manuel García-
Margallo, aseguró que las empresas espa-
ñolas disponen ya de alternativas al crudo
hasta ahora procedente de Irán.

La evolución del contexto internacio-
nal hacía difícil que España pudiera asu-
mir en solitario o en compañía de otros
socios la responsabilidad de paralizar esta
iniciativa de la Unión impulsada sobre to-
do por Londres, París y Berlín. Estados
Unidos aprobó recientemente un paquete
de sanciones cuyo efecto se diluiría si los
europeos se demoraban en hacer otro tan-
to, colocándose en el terreno de los he-
chos, aunque no en el de las declaraciones
políticas, en una posición equivalente a la
de China yRusia. Con la decisión de Bruse-
las, la Unión y susmiembros toman inequí-
voco partido en el contencioso con Irán.

Cuestión distinta es que el régimen ira-
ní vuelva a la mesa de negociaciones pre-
sionado por las sanciones aprobadas. Aun-
que las exportaciones de petróleo hacia la

Unión representen un cuarto de sus ingre-
sos exteriores, el aislamiento del régimen
iraní no es tan completo como para que
no encuentre nuevos compradores. Pero
existe además una razón política de fondo,
y es el amplio consenso interno en torno
al desarrollo de un programa nuclear pro-
pio. Según las declaraciones de Teherán,
sus actividades siguen amparadas por el
Tratado de No Proliferación. El problema
es que los supervisores internacionales no
pueden afirmarlo ni desmentirlo.

El Gobierno iraní tiene razones para
creer que lleva la iniciativa en este conten-
cioso y que lo aborda de forma beneficiosa
para sus intereses. De la amenaza militar
implícita en la consideración de Irán como
parte del eje del mal se pasó a las sancio-
nes, lo que Teherán interpreta como un
inequívoco descenso del riesgo. Solo que la
inamovible estrategia israelí de garantizar-
se elmonopolio nuclear en la región impli-
ca la fijación unilateral de un límite que,
de ser traspasado por Irán, podría desbor-
dar todos los cálculos. La sospechosamuer-
te de un científico nuclear iraní, el quinto
desde 2007, así como el endurecimiento de
las declaraciones contra el régimen de los
ayatolás en Israel, apuntaría a que ese lími-
te no estaría lejos de alcanzarse.

Con su apoyo a las sanciones, España
se involucra más en el ajedrez configura-
do por el programa nuclear iraní. No po-
día dejar de hacerlo ni tampoco adoptar
una posición que bloquease el acuerdo
europeo. Ahora urge encontrar una sali-
da para este trascendental contencioso.

Ajedrez iraní
España apoya las sanciones de la UE a Teherán
para forzar que negocie su programa nuclear

AUNQUE EL candidato socialista, François
Hollande, va en cabeza de los sondeos a las
presidenciales en Francia, la carrera al Elí-
seo está abierta. Ni siquiera está claro quié-
nes serán los dos aspirantes que pasarán el
22 de abril a la segunda vuelta del 6 de
mayo. No se puede descartar la posibili-
dad, ciertamente bochornosa, de que sea la
dirigente de extrema derecha Marine Le
Pen, emulando así a su padre, quien en
2002 alcanzó la segunda vuelta y se enfren-
tó a Jacques Chirac. El actual presidente,
Nicolas Sarkozy, formalmente aún no se
ha declarado candidato, pero ya se halla en
campaña para intentar salir del pozo de
desgaste y de desprestigio en que ha caído.

La competición va a ser apasionante,
entre otras cosas porque las opciones políti-
cas estánmuy diferenciadas, almenos ante
la primera vuelta. El habitualmente pausa-
do y moderado Hollande, sorprendiendo a
propios y ajenos, dio el domingo un claro
giro a la izquierda, en el discurso quemar-
có el inicio de su campaña, al identificar
como su adversario, no a Sarkozy, al que ni
siquiera nombró, sino al “mundo de las fi-
nanzas” que, según él, “ha tomado el con-
trol de la economía”. Su discurso no fue
meramente retórico, sino que estuvo salpi-
cado de propuestas concretas de todo tipo,

desde la jubilación a una mayor laicidad
pasando por la fiscalidad, y con un énfasis
especial enuna juventudque considera “sa-
crificada, abandonada y relegada”, y para
la que plantea una pregunta central: “¿Vivi-
rá mejor en 2017 que en 2012?”.

Hollande sabe que en el realismo pre-
supuestario se juega buena parte de su
credibilidad, por lo que estamisma sema-
na explicará cómo se financiarán sus pro-
puestas. El candidato socialista tiene una
visión propia de Europa, más proteccionis-
ta que Sarkozy, pero que interesa especial-
mente a España, pues propone un pacto
“de responsabilidad, de gobernanza y de
crecimiento”, frente al tratado de austeri-
dad fiscal que se está negociando en la
actualidad bajo el impulso de Alemania.

La izquierda no ha ganado una elec-
ción presidencial en Francia desde que
François Mitterrand, la referencia para
Hollande, fuera reelegido en 1988. El socia-
lista sabe que tiene en Sarkozy un temible
adversario, comoquedó patente en la cam-
paña de 2007. Pero de momento, tras ser
elegido candidato en primarias abiertas a
los ciudadanos, ha logrado unir a las diver-
sas familias del socialismo francés, atraer
a los ecologistas y empezar marcando la
agenda de la campaña.

Giro a la izquierda
El socialista francés François Hollande

sorprende y marca la campaña presidencial

E s tal la magnitud de
algunas cifras que

simplemente resulta
imposible hacerse una
idea real de lo que
representan. Hay 215
millones de niños que
trabajan en el mundo,
el 61% en países
asiáticos. De todos ellos,
unos 115 millones lo
hacen en trabajos que
la Organización
Internacional del
Trabajo (OIT) considera
peligrosos.

Como esas
magnitudes producen
vértigo y terminan por
quedar reducidas tan
solo a una inquietante
abstracción, quizá
resulte más eficaz fijar
la atención en algunos
casos concretos. Es lo
que hacía un reportaje
publicado ayer en estas
páginas y firmado en
Dacca. La capital de
Bangladesh tiene 11
millones de habitantes y
es una de las ciudades
más pobladas del
mundo; los rascacielos
van tomando cada vez
mayor protagonismo
como parte de su paisaje
y hay tantos atascos que
los coches son también
allí una de las
maldiciones de la vida
moderna. Pues bien, en

sus calles, en los
basureros de la periferia
y en las fábricas de sus
polígonos industriales,
muchos jovenzuelos se
afanan horas y horas
para ganar unos sueldos
miserables. Ninguno de
los citados en el
reportaje gana más de
un tercio del salario
mínimo del país asiático,
1.300 takas, es decir, 13
euros.

L a OIT habla de
trabajos peligrosos

para los niños cuando
se trata de ocupaciones
que a) les impiden
acceder a la educación
y a un pleno desarrollo,
b) ponen en peligro su
bienestar físico, mental
o moral, y c) son pura y

dura esclavitud, como
cuando son reclutados
en conflictos armados,
explotados sexualmente
o empujados a ejercer
actividades ilícitas.

R asel tiene ocho años
y empuja una

carretilla para
transportar ladrillos.
Mobarak, de 12, maneja
una peligrosa prensa en
una fábrica. Shanta está
en una empresa de
válvulas y antes de
cumplir los nueve perdió
un tercio de un dedo y
se le deformó otro.
Ashik, de ocho años,
rebusca cosas de valor
en un vertedero.
Mohamad, con 10, pasa
la mayor parte del
tiempo en un taller

textil. Mina se
levanta a las seis y
se acuesta a la
una: es empleada
doméstica a los 10
años y debe
celebrar no haber
sufrido ningún
abuso sexual.
Viendo sus
miradas inocentes
se entiende lo que
les cuesta vivir. Y
son una ínfima
porción de esos 115
millones: solo para
hacerse una idea.

EL ACENTO

Niños explotados

EL ROTO

soledad calés


